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La indecisión en el combate, es presagio de derrota. ¡Camarada, 
cumple sin vacilar todas las órdenes! 

. 	ár 'cm nuardua 
Así se denomina dentro de nues-

tro Partido al viejo militante; cama-
rada que ha pasado por todas las 
alternativas a que la vida del Par-
tido le ha obligado, con fidelidad 
extraordinaria a la causa del pro-
letariado, sin que jamás haya rega-
teado sacrificios para fortalecer el 
desarrollo de la revolución. 

La zona fabril de Bizkaya ha da-
do cientos de estos magníficos 
hombres, que junto con los encua-
drados en la zona minera, sabían 
defender prácticamente el sentir de 
todos los explotados. Estos lucha-
dores, año tras año, han ido for-
jando organizaciones de masas, 
que hoy son la palanca del antifas-
cismo. 

En nuestro Batallón no faltan 
esos hombres de la zona fabril y 
minera, son magníficos ejemplos 
de las luchas de ayer y están hoy, 
con las armas que tanto ansiaban, 
en la lucha contra sus esbirros de 
entonces, guardia civil, etc. 

Vosotros, camaradas, sabéis que 
esta guerra de hoy, no son aque-
llas luchas de ayer; el fascismo in-
ternacional y nacional en su apo-
geo máximo, quiere destruir todo 
aquello que tanto os costó poner 
en marcha; todas esas organiza-
ciones que hoy son una muralla 
contra el fascismo; quiere destruir 
el progreso que tanto os debe; VIE-
JA GUARDIA, en fin, nadie como 
vosotros, sabe lo que el fascismo 
quiere hacer con todo esto. Por eso 
fuisteis los primeros en coger las 
armas para ir contra ellos y dar el 
pecho, como tantas veces lo habéis 
dado. 

Sin embargo, la inmensa mayo- 

ría de estos hombres de acero, no 
se adaptan a las exigencias de esta 
guerra, no han comprendido que 
ésta exige de ellos, precisamente, 
un mayor esfuerzo en cuanto a la 
puesta en práctica de la vida de 
Partido y lograr ser comunistas en 
todas las manifestaciones de la vi-
da de nuestro Batallón. 

Vosotros sabéis que el Batallón 
se mueve según lo ordena el Alto 
Mando, sabéis que está sujeto, co-
mo es natural, a las exigencias ge-
nerales de la guerra y sabéis por 
último, que todas las manifestacio-
nes de orden interna del Batallón 
están sujetas a las necesidades de 
crear una fuerte disciplina. Cama-
radas de la VIEJA GUARDIA: no 
convertiros en gruñones ante las 
novedades de lucha de nuestro 
Partido, ante la flexible política a 
desarrollar dentro de la vida que la 
guerra exige de nosotros; hoy el 
Batallón es nuestra familia, en él 
vivimos, tal vez en él moriremos; 
demostrad que el heróico luchador 
de ayer, se adapta a las necesida-
des de lucha de hoy, sin arredrar-
se, y sobre todo, no olvidar que 
somos comunistas y como tales sa-
bemos estar donde nos manden, 
sin olvidar por esto a los que nos-
otros queremos, pero siempre, sa-
biendo cumplir con nuestro deber. 

VIEJA GUARDIA: cuántas veces 
habréis comentado que para ser un 
verdadero bolchevique había que 
dejar la familia de lado, si esto lle-
gara a ser necesario, para los inte-
ses de la revolución y que nues-
tros sacrificios de comunistas ha-
bían de ser siempre el ejemplo de 
los demás. Pues bien, yo os digo 
que esto lo he aprendido de vos-
otros, pero vosotros, viejos cama-
radas, no lo olvidéis. 

Medrazio, Gesta 

y Zapf:rant 
• 	r • 

El Batallón y los jóvenes del 
mismo, estamos de luto. Han 
caído víctimas de un accidente 
inesperado, tres camaradas, di-
rigentes de las Juventudes Uni-
ficadas, cuando más necesaria 
era su presencia en nnestra or-
ganización. 

Ya conocíamos vuestra vida 
consagrada por entero a la cau-
sa antifascista, vuestros sacri-
ficios y esfuerzos por el triunfo 
de la Libertad, por acabar rá-
pidamente la guerra y extirpar 
del suelo hispano a la barbarie 
fascista. 

Frente a este golpe recibido 
demostraremos aún más nues-
tra abnegación y con nuestro 
trabajo supliremos la falta de 
estos camaradas siguiendo el 
camino por ellos iniciado. 

Camaradas Medrano, Cuesta 
y Zapiráin, los jóvenes del Ba-
tallón «Rosa Luxemburgo» os 
prometen seguir vuestro ejem-
plo, y con mayor disciplina y 
heroísmo, dejar en alto la ban-
dera heróica de las Juventudes 
Socialistas Unificadas. 

• 

• 



DISCIPLINA 

,Voz j'aveza' 
1 • 

Nuestro periódico_es el exponente y la 
voz clara de todos los que componemos 
el Batallón. En sus líneas es donde ex-
ponemos nuestras quejas y nuestros de-
beres como milicianos y combatientes 
disciplinados. DISCIPLINA tiene que-ser 
el orgullo del Batallón, el orientador, el 
guía de todos y esto no podrá realizarlo 
si dejamos a un Comité que resuelva so-
lo todas las tareas que se le planteen. 
DISCIPLINA no es un periódico estrecho 
de comunistas. Nosotros, jóvenes unifi-
cados tenemos un hueco que cubrir den-
tro de sus páginas, para orientar y es-
clarecer la línea de nuestra organización 
a los nuevos militantes. Todos sabemos 
que la mayoría de la juventud estamos 
luchando en todos los frentes, por la li-
bertad de nuestro pueblo frente al fascis-
mo invasor, al que venceremos para 
siempre. Por tanto, nosotros jóvenes le-
ninistas, tenemos que forjarnos y capa-
citarnos en el sentido político y cultural 
por ser en gran parte nuestra, la respon-
sabilidad del porvenir. 

Si volvemos la vista atrás, vemos que 
en el VI Congreso de la I. J. C. en el 
informe del camarada Michael Wolff se 
sentaron las bases para una organiza-
ción amplia de toda la juventud antifas-
cista y los jóvenes españoles, socialis-
tas y comunistas, conscientes de su res-
ponsabilidad comprenden la línea a se-
guir y apartando del medio los obstácu-
los, emprenden la labor de aunar a toda 
la joven generación. Con las enseñanzas 
de dos años y la práctica realizada bajo 
las teorías marxistas-leninistas, hoy con-
tamos con la organización juvenil más 
fuerte del suelo ibérico. Tenemos en 
Euzkadi nuestra propia Federación con 
un programa completo, que dentro de 
nuestras doctrinas marxistas, luchamos 
por su libre destino como nacionalidad 
oprimida que es. Nuestra organización 
juvenil estudiando la situación del mo-
mento, fija en sus consignas •GANAR 
LA GUERRA> y para ello la necesidad 
del Ejército único y agrupamiento de to-
dos alrededor del Gobierno de Frente 
Popular que es el de la victoria y de la 
libertad. 

Comprendamos ésto y sepamos apli-
carlo al Batallón, dando a la organiza-
ción de la Juventud el carácter de orga-
nización de masas y única de todos los 
jóvenes. 

MARTIN CHAURRI. 

Propagad el semanario teó-

rico del Partido Comunista 

" 	i/ I " 

tosas que s4 pasan en el 

Hatallorni 

A p resiabl e 
Pascasio: 

En esta sema-
na hay recibido 
varios cartas di-
rigidos a mi pa-
ra el publica-
sión en esta se-
sión de la pe-
riódico; hasta 
en gallego te 
hay. Contesta-
Sión a todos es 
esta. Para es-
cribirte tonte-
rías ya te basto 
yo, agora que 
cada u n o de 
vosotros ya te 
podeis escribir de otras cosas prácticas. 
Uno puede hablar de autos, otros del ne-
sesidades del cuartel de Uribarri, otros 
de cosas que se pasan en cuarta compa-
ñia y como te andas alli Partido y otras 
muchas cosas; pero praticas y defectos 
y todos. Uno solo carta te he resibido si, 
chirene; yo no te se desir quien ta escri-
to porque no te firma pues, es desos 
amoninos o anonimos, bueno ya te sa-
bes tu, es de esos cartas que no te ponen 
nombre, y sorro, sorro, te disen todas 
cosas que ta visto por serradura de cuar-
tos. En numero trreinta y nueve y no te 
digo piso por no descubrir inquilino te 
estaban disiendo que comandante es un 
vaina pues no da premisos para ir a ver 
el familia y que ellos arreglar te harian 
pa pasarte dos dias en Bilbao pues no se 
que firma te tenían que echar y que es-
perar te hasian en combinasión telegra-
ma de amigo pa desir que te operan ma-
dre y ellos tontos te creen que coman-
dante no saber todas tretas o eso de mi-
lisianos; tamien en numero veintisinco 
en peloton te estaban jaleando cuartos 
de madre con naipes y ensusiar en vir-
gen te hasian si no venir suerte, yo para 
mí que te desia, camaradas que te haseis 
DISCIPLINA cabesa rompeis pues, para 
haser buen milisiano pero malos cose-
chas te coges, machaca y machaca y vi-
sios te hai en milisia que deshonran Ba-
tallon. 

El otra noche tamien cansao te estaba 
en sombra pasillo metido y alta que te 
veo uno del primera compañia que te 
sale en canzolsillo igual que fantasma y 
meter en retrete que liase descalso me-
tiendo el pies en chis, de esos que echan 
milisianos fuera adrede, hasta el tobillo, 
y luego que te sale yo que te sigo y el 
que hase, coge el mochila de compañero 
que te estaba roque, roque, y secar el 
pies, yo pensar asustao, asustao serdos 
que te faltan pero buenos chorisos que 
se pierden atrever no me hago desir nu-
mero deste inquilino pues veterinario 
venir a cobrar impuesto si enterar se lia-
se que hay serdos en cuartel. 

Tamien te tengo mas animales, perche-
ron hemroso, hemrdso, te come en pe-
sebre de cuartel, coses le tira a ofisiales 
y todo sin alcordar que te tocan silensio 
1,i nada, pero no te creas que percheron 
te tiene el culpa pues al fin y cabo ani-
mal te es siempre bruto, pero muy noble 
yo apresio mucho pero disculpa no te 
tienes oficial en cuenta te debes tener el 
hora silensio, sino el caraba va ser esto. 

Sine tamien te han echao y ver en te-
Ion comandante defender Irun como nin-
guno te hiso. Agora Pascasio no poder 
escribir mas pues compañero protesta 
del lus que tengo ensendida y desirme 

Disciplina 
Dijo el camarada Largo Caballero ante 

una multitud de antifascistas de Valencia: 
«HAY QUE IMPONER LA DISCIPLINA 
A TODO TRANCE». Estas palabras 
magníficas responden a todo el deseo de 
un pueblo que quiere ganar la guerra pa-
ra quitarse de encima el peligro de caer 
bajo las garras del fascismo de Hitler y 
Musolini. Nosotros que luchamos y so-
mos soldados de la República en armas, 
tenemos que oir al pueblo que grita ¡DIS-
CIPLINA! y con toda la fuerza de nues-
tros pulmones, por doquier repetir su 
deseo, pues este es el deseo de todos 
los que queremos la victoria. 

El órgano de nuestro Batallón lleva 
por título DISCIPLINA; esto demuestra 
que es nuestro deseo, no solamente ha-
blar de ésta, sino practicarla; nuestro 
Batallón ha dado muestras de disciplina, 
esto hay que reconocerlo; si comprende-
mos con toda justeza que nos es necesa-
ria una organización militar capaz de 
movilizar todo un ejército del pueblo ba-
jo un solo mando que le guíe a la victo-
ria, es nuestro deber, cooperar con nues-
tro Gobierno y oir los deseos del pueblo. 

Málaga ha caído, el fascio extranjero y 
nacional, siembra su crimen sobre seres 
inocentes y nuestra respuesta tiene que 
ser: OS VENGAREMOS; pero para que 
esto sea posible, una vez más nuestra 
consigna tiene que ser DISCIPLINA Y 
MANDO UNICO. 

A estas palabras históricas del cama-
rada Largo Caballero: HAY QUE IMPO-
NER LA DISCIPLINA A TODO TRAN-
CE, nuestra respuesta ya la tenemos da-
da, pero la hemos de repetir con más 
fuerza a medida que nuestros camaradas 
comprendan esta necesidad. Dijo a con-
tinuación: «SIENTO DECIROS QUE 
TENDRE QUE IMPONERLA POR LA 
FUERZA SI NO TUVIESE OTRO RE-
MEDIO>. A estas palabras, de gran sig-
nificación para nosotros, hay solamente 
una respuesta justa que nosotros tene-
mos que dar: NO NOS SERÁ NECESA-
RIA ESTA IMPOSICIÓN, NOSOTROS 
LA HEMOS ACATADO DE ANTEMA-
NO Y ESTO EXIJIMOS: DISCIPLINA Y 
MANDO UNICO. 

cai que ahorrar pa industria, y yo como 
dissiplina te quiero tener pa obedeser y 
haser lo que me manden pues aunque 
serrin mucho te tengo dentro del chinos-
tra estoy seguro que vitoria como clavo 
te tenemos si obediensia oservamos. 

Agur y hasta el otro semana. 

GEROLIMO. 

• 

HCamaradasl! Colaborad en 

vuestro semanario DISCI-

PLINA. 
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Así perdemos la moral 
Cuando alguna vez entro en algún bar 

o café del sector de Markina, ojeo por 
las mesas y presencio algunos casos 
que no dicen nada en favor de nuestro 
Batallón y menos, de nuestro Partido. 

Decía en mi anterior artículo, que en 
nuestro Cuartel no se jugaba el dinero, 
pero parece que en nuestro Batallón hay 
algunos que desean que perdamos la 
simpatía ganada, y no desperdician oca-
sión para encontrarse un bar, café o ta-
berna donde ventilarse los cuartos al 
naipe. 

Es una vergüenza y eso no dice nada 
en nuestro favor, ver a los milicianos de 
nuestro Batallón, llevar la hoz y el mar-
tillo clavada en la boina, como propa-
ganda de nuestro glorioso Partido Co-
munista, y verlos en una mesa con el di-
nero en tres o cuatro montones, corrien-
do tan pronto a un lado como a otro. 

Decía un miiliciano de la primera Com-
pañía hace unos días, muy farruco, al 
levantarse de una mesa: ¡he ganado 11 
pesetas!, pero se le olvidó días después 
contar, que no había podido mandar di-
nero a su familia por que lo había per-
dido. 

Otros camaradas se dedican a jugar y 
esconden el dinero debajo de un perió-
dico para que no se lo veamos queriendo 
pasar por buenos chicos, y para mayor 
burla, lo tenían debajo de nuestro sema-
nario DISCIPLINA. 

Camaradas, así perdemos la moral. 
Nuestro Partido debe tratar esto con mu-
cho cuidado, y procurar que nuestros 
militantes no se jueguen el dinero. 

Si ésto conseguimos, daremos un alto 
ejemplo de disciplina, ya que ésta la de-
bemos demostrar en todos los lugares 
donde nos encontremos, tanto en bares, 
como en cafés, en la calle y donde se 
encuentre un militante de nuestro Partido. 

BALDO. 

Ante lodo, camaradas 
El pasado día, al volver la segunda 

compañía de la marcha, se entabló una 
fuerte discusión en la tercera seccióu 
con motivo de llevar el camillero la ca-
milla todo el trayecto; y los argumentos 
que se emplearon no me parecen razo-
nables. 

Si comprendemos que el camino es 
largo y la camilla pesada, creo que sería 
muy lógico el cambiarla de manos a me-
nudo, siendo así reducido nuestro can-
sancio al mínimun, pues no creo que sea 
fundamental que la tenga que llevar uno 
mismo siempre, sino que debe ser una 
labor de conjunto y camaradería. 

Otra cosa es ya en plena lucha en la 
que cada uno sabe su obligación y por 
lo tanto, el camillero está en la obliga-
ción de ayudar a los caídos. 

Espero que esto sirva para el futuro y 
seamos ante todo camaradas y no niños 
que riñen y se pegan por no querer ha-
cer una cosa. 

MARKLIS. 

DISCIPLINA 

Cordialidad y irespeio 

mutuo ante Iodo 
Es lo menos que se puede pedir. Que 

nuestras relaciones, nuestro trato, nues-
tra convivencia, se realice dentro de la 
más sincera camaradería y cordialidad, 
que entre nosotros exista una recíproca 
estimación, un respeto mútuo a las per-
sonas y sus cosas que hagan resaltar la 
diferencia, en cuanto a moral, con el an-
tiguo y despótico ejército imperialista. 

Tenemos en principio, que tener en 
cuenta, que nuestro Batallón es una gran 
familia, ligados todos por una idea, por 
unos objetivos y por una lucha común; 
que común es también nuestra vida, 
nuestra actividad y es claro que de esta 
coincidencia completa, brota una her-
mandad y una estimación sincera y hon-
rada. En nuestro Batallón abundan he-
chos simpáticos que reflejan la armonía 
y la cordialidad de trato entre los mis-
mos milicianos y de éstos con la oficia-
lidad. Se comprende en lo general el de-
ber de cada uno, el respeto mútuo, la 
consideración y el cariño fraternal entre 
todos, incluyendo a la oficialidad. 

Pero esta atmósfera de buenas costum-
bres, no impide que se sucedan hechos 
aislados que merecen una CENSURA 
GENERAL como lo ocurrido hace días 
en Echevarría entre dos camaradas de la 
2.a  Compañía que se acometieron a gol: 
pes como dos encarnizados enemigos, 
dejando una impresión malísima en pre-
sencia de los demás camaradas. Esto es 
indigno de nosotros, como lo es también 
el que entre nosotros se realicen sus-
tracciones de ropas, mantas u objetos, o 
encontrarse dinero o cosas perdidas por 
otro compañero, sin que se efectúe su 
debida devolución. 

Estas malas costumbres deben corre-
girse por nuestro propio bien y por nues-
tro prestigio idealista y más cuando em-
puñamos nuestros fusiles y exponemos 
las vidas para cambiar la engañosa, hi-
pócrita y falsa moral fascista. 

Seamos ante todo, buenos y sinceros 
compañeros de los que comparten en 
este momento los sufrimientos que esta 
guerra de invasión colo:iial, nos depara 
a todos. 

Cordialidad y respeto mutuo por enci- 
ma de todo. 	 CIMARRON. 

Llamamiento 
Camaradas, nuestro periódico se ha 

creado para recoger nuestras ideas, para 
reflejar nuestra intimidad, para difundir 
nuestra crítica demostrando nuestros de-
fectos procurando corregirlos. Pero para 
que nuestro periódico tenga el carácter 
colectivo de periódico del Batallón es 
necesario, es imprescindible que apor-
téis al mismo vuestra colaboración; no 
temer escribir ni menos utilizar nuestro 
semanario para realizar vuestra crítica a 
todos nuestros actos, pues harto sabéis 
que la crítica que empleamos nosotros 
es la crítica que sirve para superarnos 
siempre, enmendando nuestros yerros. 

¡Camarada, préstanos tu colaboración! 

De la segunda Compañía 
Los acuerdos tomados en la reunión 

del Partido se van llevando a la práctica. 
La colaboración en DISCIPLINA es 

mayor, sellan dado una charlas, hay otras 
en perspectiva, en fin ese es el camino y 
se debe seguir adelante. 

En la charla antes aludida, trató el ca-
marada capitin de temas de orden militar 
subrayando la importancia de la buena 
conservación del fusil, de la efectividad 
de las bombas de mano y del deber nues-
tro del cuidado y arreglo de las posicio-
nes que ocupemos, sin que para ésto 
esperemos a que nos lo indiquen sino 
que debe ser a iniciativa propia, y termi-
nó con un llamamiento a que la moral 
nuestra,y más siendo comunistas, nunca 
decaiga y aceptemos la guerra como es: 
un arte y como en todo arte hay que 
aprender a guerrear. 

El miliciano Usabiaga trató de la nece-
sidad de asimilarnos de todos los cono-
cimientos posibles, pues luego tendre-
mos que pasar por la necesidad de asen-
tar los cimientos del porvenir y aplicar 
toda nuestra energía productiva y el mi-
liciano de hoy jugará un gran papel por 
sus relaciones y ligazón con los campe-
sinos, etc., exhortando a que no desapro-
vechemos ninguna ocasión para elevar 
nuestros conocimientos. 

Por último el responsable del Partido 
de la Compañía camarada Primitivo, hizo 
un esbozo del carácter de esta guerra, de 
su transformación en guerra por la liber-
tad de nuestro suelo de la dominación 
extranjera, de la política de paz de la 
U.R.S.S. remarcando la importancia de 
poseer conocimientos militares, de tener 
un ejército disciplinado y confianza en 
los mandos como medio de terminar 
rápidamente la guerra. 

Ahora nuestro deber como milicianos 
es aprovechar los consejos recibidos y 
llevarlos a la práctica en el momento 
oportuno. 

Sugerencias 
El defecto de la desestimación del tra-

bajo de nuestra organización de Partido 
dentro de nuestro Batallón es un defecto 
que se deja sentir con alguna fuerza, 
pues si bien en nuestras reuniones de cé-
lulas contribuyó nuestro Partido a for-
mar la fuerte moral que observan nues-
tros milicianos, no es•menos cierto que 
se podría aún reforzar e intensificar su 
trabajo para modelar y acabar de formar 
el soldado de la victoria. Estoy firme-
mente convencido de que si en reuniones 
constantes discutiésemos de una forma 
inteligente aquellas cosas que más nos 
interesan relacionadas con nuestra situa-
ción de guerra, alcanzaríamos, sin duda 
alguna, una capacidad técnica y un nivel 
político que aumentaría nuestras buenas 
cualidadades de soldados del pueblo. 
Acaba de aparecer un folleto con conse-
jos utilísimos para nuestras actividades 
militares.¿Noestaría bien camaradas que 
nos asimilásemos sus enseñanzas? Para 
esto nada mejor que utilizar nuestro Par-
tido haciéndolo funcionar a toda marcha, 
intensificar las reuniones de nuestras 
células y tratar en ellas de las cuestiones 
vitales que nos interesan. No nos limite-
mos a una vida vegetativa dentro de 
nuestros órganos de Partido, funcione-
mos siempre y cuanto sea necsario para 
convertir al Batallón en una escueta crea-
dora de fuertes mentalidades políticas y 
conscientes y seguros soldados proleta-

. ríos. 
ROBLEDO. 



DI S C I P L IN A 

Normas prácticas 
de propaganda 

El grado de desarrollo de nuestro 
Partido, que ha evolucionado hacia nor-
mas de un contenido plenamente revo-
lucionario, obliga, como es natural, al 
militante a adoptar nuevas formas de 
trabajo de acuerdo con el alto nivel polí-
tico del Partido. A tal fin es muy conve-
niente que en todos aquellos lugares 
donde haya oportunidad de trabar con-
versación, cosa que debe hacer siempre 
un buen comunista, se observe siempre 
un enfoque ágil y flexible de todas las 
cuestiones que discutamos. 

Nosotros, para discutir o conversar, 
no debemos de perder de vista la menta-
lidad y alcance político de quien nos 
escucha. Nunca debemos nosotros de 
olvidar que debemos de orientar nues-
tras controversias ateniéndcinos a los 
conocimientos o manera de ver las cosas 
que tenga nuestro interlocutor, es decir, 
que si con quien hablamos es un cató-
lico, nosotros debemos tener sumo cui-
dado de no herir sus sentimientos con 
malas palabras y mucho menos menos- 
preciándoles; debemos demostrarles que 	Una escena sencilla. Una mujer enve- 
los comprendemos como producto de jecida por el trabajo agobiador. Pero 
una situación determinada de la historia, esta viejita así arrinconada en su des-
pero tratando de hacerle comprender que vencijada cabaña, tranquilamente sen-
también nuestra forma de pensar es pro- lada ante el huso donde hila mientras 
ducto de esta situación actual, en que, se cubren de nieve sus campos y sus 
para solucionar los problemas que el tierras, parece reflexionar y preguntar-
mundo nos plantea en estos momentos, se si la fatalidad de su arrastrada exis-
hay que aplicar otra, o mejor dicho, tencia ha de perdurar año tras año en 
nuestra política. 	 lento caminar. Han pasado siglos y su 

Tampoco debemos aparecer ante nadie vida ha permanecido fija, su huso, sus 
presumiendo y jactándonos de la mayor tierras, sus aperos, nada más. Ella des-
eficacia de nuestra línea política, sinó conoce ese mundo lejano y distinto al 
que debemos de escuchar con sumo inte- suyo de que le habla el emigrante; para 
rés a quien nos habla y luego contes- ellos, ni escuelas, ni cines, ni recreos, 
tarle sin aparentar nunca deseos de im- todo eso es un sueño. ¿Habrá de ser 
poner, sinó de convencer, dando a todas ésto siempre así? No. El eco de las 
nuestras palabras un tono de cordialidad montañas devuelve ahora las detona-
que atraiga a nuestro interlocutor y le ciones del fusil de los gudaris que traen 
hagan agradable nuestras conversacio- prendidos en ellos el manantial de la 
nes y nuestro trato. Esto que os digo nueva vida, y es feliz pensando que 
creo que será aplicable en todos los ca- muere con la seguridad que sus niete-
sos, conque camaradas, no echar en sa- citos conocerán un mundo mejor; ella 
co roto estas advertencias, pues si así se irá con todo lo viejo para no volver 
no lo hacemos, nos exponemos a que más... 
vean en nosotros desde el primer mo- 
mento un enemigo y acabarán por rehuir " 
nuestra compañía; por consiguiente, 	Hellexiones  je unini  daide  •i• 

ned en cuenta estas reglas elementales 
y aplicadlas siempre que tengáis ocasión Es un fenómeno arraigado el que se 
para ensanchar nuestro campo de pro- manifiesta en algunos militantes, que, o 
paganda y recoger adeptos para el Par- bien por falta de voluntad de trabajo, o 
tido. 	 por una falsa concepción de las cosas, 

FELIPE. 	se han encerrado, vegetando desde que 
han empuñado el fusil, en un círculo tan 
estrecho, que solo se limitan a aparecer 
en él como simples soldados mecánicos 
del ejército del pueblo, de nuestro ejér- 

I nsistiendo 	cito; y no camaradas, esto no debe ser 
así. No debemos de olvidar que milita- 

Debemos insistir incansablemente has- mos en un Partido revolucionario, y que 
ta grabarlo de forma permanente en éste nos exige un esfuerzo continuo y 
nuestras conciencias, que el grado de tenaz. No basta con coger el fusil. Tene- 
rendimiento de un ejército, será mayor, 	mos ante nosotros un horizonte ilimitado 
si los componentes de este ejército se 	donde aplicar nuestra mecánica de tra- 
percatan de que para rendir un máximo bajo; hay que trabajar siempre, sin des-
de esfuerzo, es necesario observar con canso, procurando reforzar la base de  
entusiasmo y escrupulosidad, todo aque- nuestro Partido; hay que funcionar den-
II° relacionado con la técnica que ha de tro de éste, formando sus cuadros de 
mover al Batallón, tratando de elevarla, 	instrucción que formen a los nuevos ca- 

m esforzándonos para asimilarnos toda la 	aradas y los capaciten para la lucha,  
experiencia recogida en nuestras activi- comprendiendo a nuestro Partido, hay 
dades guerreras, y a través también de que funcionar siempre, despertar de este 
folletos adecuados. Si nosotros sabemos letargo y hacer una vida pletórica y acti- 
hacer nuestras, todas estas enseñanzas, 	va, llena de savia y fortaleza.  
realizaremos la expresión práctica de un 	 ALBERDI.  
Batallón al que se le pueda confiar cual- 
quier empresa. 	 ¡¡Camaradas!! Respetad y 

MARTÍNEZ. 	ayudar a los mandos. 

í 

La velada que dió 
nuestro Batallón 

MENDIOLA. 

La gran velada cinematográfica orga-
nizada por nuestro Comité de Batallón 
en Marquina, constituyó un éxito tanto 
desde el punto de vista de organización, 
como desde el punto de vista político. 

Al rodar la cinta, la presencia del herói-
co pueblo de Irún, en el que en una de 
sus cimas aparece la figura gallarda de 
uno de sus hijos el camarada Cristóbal, 
bastó para que fuera acogido por una 
estruenduosa ovación que los milicianos 
le dispensamos, poniendo nuestra fé y 
confianza en la seguridad de poner a 
prueba nuestro sacrificio en la reconquis-
ta del pueblo, bajo su dirección. 

El ataque a la fortaleza del Alcázar y 
en otros frentes madrileños, por las mi-
licias del pueblo. La indignación apare-
cía con toda su crudeza al contemplar los 
desfiles de los ancianos y niños, que 
abandonan su pueblo natal para escapar 
de la metralla de la aviación fascista. 

La gran solidaridad prestada al pueblo 
español, que lucha por alcanzar sus li-
bertades democráticas, por la U. R. S. S., 
quedará grabada en nuestro Batallón al 
contemplar como, a la delegación espa-
ñola se le tributa un recibimiento apoteó-
sico por sus hermanos rusos. Las aten-
ciones, el deseo de contribuir, desde los 
camaradas más responsables hasta los 
pioneros, con se aliento en esta acción 
justa, enmudecían a los delegados. El 
contraste de algunos episodios de la 
guerra civil rusa, el cerco a Moscou, los 
desplazamientos desorganizados de los 
combatientes rusos contra las tropas 
blancas, no les amilanaba en aquella 
gigantesca lucha. Ellos a través de do-
lorosas experiencias, pero con una fé 
inquebrantable, una disciplina de hierro 
y un gran deseo de vencer, desterraron 
para siempre a los eternos enemigos del 
pueblo. También nosotros lo haremos. 
El gigantesco desarrollo de la U.R.S.S., 
su ardiente solidaridad para con nos-
otros, su confianza resuelta en nuestro 
triunfo, nos estimulan en nuestra acción 
al oir constantemente la voz alentadora 
de nuestros camaradas rusos y de todos 
los antifascistas del mundo: salud, Pue-
blo heróico Español. • 

• 
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Advertencias que de-
ben ser observadas 
No to precipites. Si avanza el enemigo 

no dispares nunca hasta Que esté a dos-
cientos metros de distancia. 

Domina tus nervios, pues la serenidad 
es la garantía del perfecto cumplimiento 
de las órdenes. 

En cualquier circunstancia que sea, 
da siempre cara al enemigo, no creas que 
por correr te defiendes mejor. 

Es innegable que para hacer en buen 
tiro es preciso calcular bien la distancia 
a que se encuentra el blanco. Para esto 
recuerda que los postes de telégrafo 
guardan entre sí una distancia de cin-
cuenta metros. 

Conserva el dominio de tí mismo. Un 
tiro certero vale más que diez dudosos. 

No seas nunca perezoso para forti-
ficar. 

Los grupos compactos ofrecen blanco 
seguro al enemigo. No olvidar las dis-
tancias que debéis guardar unos de 
otros. 

TALL. GRAF. SABIN.•OTO.- BRANDI° 

(-Vieja hilandera vasca 


